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EVOLUCIÓN HISTÓRICA, APLICACIÓN EN EL PODER AÉREO Y VIGENCIA ACTUAL 

 

I.- INTRODUCCIÓN 

En las definiciones de capacidad militar se establece relaciones con factores de capacidad, los 

cuales son de naturaleza material y no-material. En nuestro caso se establecen los de “Material, 

Entrenamiento, Recursos Humanos, Organización, Doctrina, Infraestructura, Sostenibilidad e 

Información” (MERODISI)i. 

Resulta interesante verificar que además del empleo innovador de tecnologías como el ferrocarril 

y el telégrafo, con la modificación de materias de Organización y Doctrina en el Ejército Alemán 

bajo la genialidad estratégica de Helmuth von Moltke el Viejo, contribuyeron a las victorias 

militares en la Guerra de los Ducados contra Dinamarca (1864), la Guerra Austro-Prusiana 

(1866), y la Guerra Franco-Prusiana (1870-1871), que llevaron a la unificación de Alemaniaii.  

El estudio de la conducción militar ha experimentado profundas transformaciones a lo largo de 

la historia, determinadas por la evolución de los ejércitos, la complejidad de los escenarios de 

combate y las exigencias propias del entorno estratégico. En este contexto, los conceptos de 

Befehlstaktik y Auftragstaktik constituyen dos aproximaciones doctrinarias fundamentales para 

comprender los cambios en la relación entre superiores y subordinados, así como en los sistemas 

de mando y control.  

Mientras el primero se asocia a un esquema centralizado, rígido y detallado, el segundo 

promueve la iniciativa, la adaptabilidad y la descentralización de la ejecución, sin perder la unidad 

de propósito. El análisis de su desarrollo histórico, su aplicación en el dominio aéreo militar y su 

vigencia en la actualidad permite apreciar cómo estas concepciones han influido en la eficacia 

https://www.google.com/search?cs=0&sca_esv=c86351f7882d4df3&sxsrf=AE3TifM3vuN5P4Xvla9_GOgYyonqy6iCFA%3A1758135352750&q=Guerra+Franco-Prusiana+%281870-1871%29&sa=X&ved=2ahUKEwi6hY_JvOCPAxUGIbkGHSiRAeEQxccNegQIAhAC&mstk=AUtExfBX60dZUfiaFHWeEurXUe9lu3lwc-dwnKf_pvwCW6tTHFwF2pAfASR0HlxQUO-ASWzNmwjDhQK-xfii3qqn-LHob-J5AniBnABALOFoLG0tU2JmSoFdAVuU_crp3ZFxfj5MgmGXJmleH8FRpOq929QhzpSnCwXxEUkunf8XDuxtC1w&csui=3
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operativa y en la capacidad de respuesta de las fuerzas armadas frente a escenarios de creciente 

incertidumbre. 

II.- EVOLUCIÓN DE LOS CONCEPTOS DE BEFEHLSTAKTIK Y AUFTRAGSTAKTIK EN EL 

ÁMBITO MILITAR.  

A.- Antes, cuando los ejércitos eran relativamente pequeños y desarrollaban sus acciones en 

campos de batalla reducidos, sus conductores las dirigían directamente. Este sistema de 

mando y control centralizado, rígido y jerárquico puede ser conceptualizado como 

Befehlstaktik o Mando por Tareasiii.  

Sin embargo, desde el siglo XIX cuando los ejércitos fueron incrementando su tamaño, las 

acciones militares y los escenarios se tornaron más complejos hubo que buscar otras 

formas más eficaces, eficientes y efectivas. Una de las soluciones más 

excepcionales fue la concepción desarrollada por Helmuth Karl Bernhard 

von Moltke, conocido como Moltke “el viejo”, quien consciente de que la 

superioridad militar no depende solo de fuerza o tecnología, buscó 

soluciones estratégicas basadas en factores no-materiales como la 

organización, el pensamiento y el liderazgo por directivas, que denominó 

Auftragstaktik o Mando por Misión, y puede ser definido como una 

“Filosofía de mando que promueve la concesión a los subordinados del máximo grado de 

iniciativa posible dentro del propósito del jefe para acortar el ciclo de toma de decisiones y 

facilitar la adaptación operativa en beneficio de la misión”. Al desarrollo de este concepto 

Moltke dedico gran parte de sus treinta años como jefe del Estado Mayoriv.   

B.- De esta forma el Befehlstaktik, determina el “qué” y el “cómo”, detallando instrucciones 

específicas que deben cumplirse sin apartarse de ellas. Con esta se reduce la iniciativa de 

los subordinados: deben obedecer literalmente lo ordenado. Pero puede dar más control al 

superior a costa de flexibilidad y adaptación al entorno. 

Auftragstaktik, se centra en el “qué” debe lograrse (la misión), dejando al subordinado 

libertad para decidir el “cómo” ejecutarla según la situación. Con lo que se fomenta la 

iniciativa, adaptabilidad y creatividad en niveles inferiores de mando. Asimismo, busca 
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rapidez de acción en entornos cambiantes. El sello distintivo del mando de misión es la 

ejecución descentralizada mediante la delegación de autoridad para empoderar la toma de 

decisiones de los subordinados y permitir flexibilidad, iniciativa y capacidad de respuesta 

en el cumplimiento de la intención del comandante.  

De esta forma se puede establecer que Befehlstaktik y Auftragstaktik, son formas 

diferentes y opuestas para conducción de fuerzas, considerando los aspectos señalados 

en la siguiente tabla.  

ASPECTO AUFTRAGSTAKTIK BEFEHLSTAKTIK 

Flexibilidad Alta, permite adaptarse a 

imprevistos. 

Baja, dependiente de órdenes 

superiores. 

Velocidad Rápida respuesta local. Más lenta, subordinados 

esperan nuevas órdenes. 

Iniciativa Incentivada. Restringida. 

Riesgo Posible dispersión de 

esfuerzos. 

Pérdida de oportunidades por 

rigidez. 

Adecuación 

actual 

Ideal en entornos de alta 

incertidumbre (ciber, 

multidominio). 

Útil en fuerzas con menor 

preparación o en operaciones 

altamente estructuradas. 

(Confección propia)  

III.- APLICACIÓN EN EL DOMINIO AÉREO MILITAR 

Los conceptos que trata de resaltar este ensayo, tienen un fundamento basado en la historia 

militar. Es así que cambios en la Organización y Doctrina, factores no-materiales de la capacidad 

militar, desde la II Guerra Mundial han sido aplicados en la operación Tormenta de Desierto y 

siguientes para el empleo del Poder Aéreo. Asimismo, se demostró que los cambios de la 

estructura orgánica requerían modificaciones a las formas de mando hacia una mayor delegación 

de autoridad.     

A.- Cuando los Estados Unidos de Norte América ingresó en la IIª Guerra Mundial ejecutando 

la Operación Torch (1943), los medios aéreos fueron segregados a mandos separados para 

el apoyo terrestre, bombarderos y cazas, lo que impedía concentrar fuerzas contra una 
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Luftwaffe inferior en número. Este fracaso estadounidense demostró la necesidad de un 

mando aéreo único y centralizado, desvinculado de los comandantes terrestres. Por lo 

anterior, tras la Conferencia de Casablanca de 1943, se resolvió y estableció que un aviador 

conduciría centralizadamente el Poder Aéreo Aliado, designando en Europa al General Carl 

Spaatz como único comandante aéreo de Aliado y al General George Kenney como el 

comandante aéreo con las mismas características en el Pacífico. 

De estas lecciones nació la doctrina del mando único para la integración y eficacia del Poder 

Aéreo, basado en la necesidad de unidad de esfuerzo para cumplir objetivos comunesv.  

Sin embargo, la nueva Organización significó además cambios de formas de mando, las 

que consideraban asignar el “qué” debían lograr las unidades aéreas y aunque incluía 

requerimientos más específicos derivados de la necesaria coordinación con otros medios, 

daba libertad para decidir el “cómo” ejecutarla.  

 

Orden de Tarea Aérea (ATO) en la IIª Guerra Mundial  
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Aunque la creación de la USAF en 1947 consolidó el objetivo de autonomía y paridad, en 

las décadas siguientes persistió la tensión entre centralizar o desconcentrar las fuerzas, 

buscando un equilibrio entre eficiencia y eficacia, lo que quedó de manifiesto en el 

desarrollo de las operaciones aéreas en las guerras de Corea y Vietnamvi.   

B.- La Operación Tormenta del Desierto fue el primer gran conflicto posterior a Vietnam donde 

se nombró como Comandante de las Fuerzas Conjuntas (JFC) al General Norman 

Schwarzkopf y se designó desde un inicio al Teniente General Charles Horner como 

Comandante del Componente Aéreo de las Fuerzas Conjuntas (JFACC) vii.   

El General Horner era responsable de planificar, coordinar y asignar tareas conforme a las 

directrices del JFC. La implementación del concepto JFACC no estuvo exenta de 

resistencias. El Cuerpo de Marines y la Armada temían perder control sobre sus salidas 

aéreas, pero Schwarzkopf respaldó al general Horner, consolidando así la autoridad del 

JFACC sobre la conducción aérea de la campañaviii. 

Al igual de lo ocurrido desde las operaciones aéreas en guerras anteriores, la forma de 

mando utilizó la delegación de autoridad para asegurar la eficacia del empleo del Poder 

Aéreo a través del sistema de la Orden de Asignación de Tareas Aéreas, lo que aseguró la 

integración y centralización de las operaciones aéreas para todo el teatroix.  
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Orden de Tarea Aérea (ATO) en la Operación Tormenta del Desierto 

C.- Las situaciones que se dan en un escenario militar requieren de acciones y reacciones 

oportunas. Esta condición es especialmente válida en los ambientes en que se desarrolla 

el Poder Aeroespacial, donde las amenazas se desplazan a gran velocidad y las decisiones 

para la acción deben ser adoptadas en minutos e incluso segundos. Por lo mismo, uno de 

los axiomas más perecederos que rigen a los conductores del Poder Aeroespacial es el 

Mando Centralizado y Ejecución Descentralizadax. 

No obstante, las modificaciones a los procesos de mando estarían punto intermedio entre 

la total disposición de instrucciones para la ejecución de acción Mando por Tarea a una 

asignación de un objetivo del que se deduzcan las acciones como en el  Mando por Misión. 
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IV.- MANDO POR MISION (AUFTRAGSTAKTIK) EN LA ACTUALIDAD 

El entorno estratégico actual se reconoce como altamente complejo e impredecible. Por lo 

mismo, la adopción del Mando por Misión ha sido cada vez más fomentada.  

En este sentido, a nivel doctrinario se han identificado condiciones para su aplicación donde la 

confianza, la conciencia compartida y la comprensión de la intención del comandante, son 

requisitos fundamentales y esenciales del mando. La confianza permite a los subordinados 

actuar con libertad dentro de la intención del comandante, asumir riesgos y sincronizar esfuerzos. 

Esta debe ganarse mediante la competencia, la disposición a aceptar errores y el desarrollo de 

relaciones sólidas, lo que resulta especialmente desafiante en fuerzas multinacionales o de 

integración rápida. La comprensión mutua, por su parte, surge de la doctrina, la formación común 

y la experiencia compartida, asegurando unidad de pensamiento y acción incluso con 

comunicaciones limitadas. Ambas cualidades se refuerzan entre sí y son indispensables para la 

iniciativa, la interoperabilidad y la eficacia del mando en contextos complejosxi.  

Por otra parte, la intención del comandante debe plasmar 

una declaración clara del propósito, objetivos y estado 

final de la operación, que oriente a los subordinados sin 

indicar cómo ejecutar la misión. Debe ser concisa, 

ajustarse al entorno estratégico y permitir flexibilidad, 

confiando en la iniciativa subordinada. No es estática, 

requiere retroalimentación y permitir ajustes, y su eficacia 

depende de una comunicación clara y consistente, especialmente en entornos complejos o 

degradados. 

V.- CONCLUSIÓN 

La evolución desde el Befehlstaktik hacia el Auftragstaktik refleja un cambio sustantivo en la 

manera de concebir el mando militar, pasando de la obediencia estricta a la delegación de 

autoridad sustentada en la confianza, la claridad de la intención y la iniciativa subordinada.  

En el ámbito del poder aéreo, estas transformaciones se evidencian en la necesidad de un mando 

centralizado con ejecución descentralizada, capaz de responder a la velocidad y complejidad del 

entorno aeroespacial. En la actualidad, el mando por misión se presenta como un enfoque 
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especialmente pertinente, en tanto permite flexibilidad, interoperabilidad y eficacia en 

operaciones conjuntas y multinacionales. Así, el estudio de ambos modelos no solo ofrece una 

perspectiva histórica, sino que constituye una herramienta doctrinaria indispensable para la 

conducción militar en escenarios contemporáneos caracterizados por la incertidumbre y la rápida 

evolución de las amenazas. 
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